
Tendencias actuales y sus efectos sobre la sociedad del futuro 

 

¿Hacia dónde se encamina la sociedad actual y a qué desafíos tendremos que enfrentarnos en un futuro 

cercano? La Fundación Ankaria y CUNEF Universidad invita a sus estudiantes a participar en unas 

jornadas en las que se reflexione sobre esta cuestión de la mano de Josep Domingo Ferrer, catedrático 

distinguido en Ciencia de la Computación en la Universidad Rovira i Virgili (Tarragona),  y Mauro Guillén, 

decano y catedrático de Dirección de Empresas de la Judge Business School de la Universidad de 

Cambridge, dos investigadores de prestigio en el ámbito de la Inteligencia Artificial y la Sociología. 

 

Josep Domingo Ferrer: “Si no surge un descubrimiento espectacular, el avance de la Inteligencia 
Artificial será más lento de lo esperado, lo que nos traería más tranquilidad a nuestras vidas privadas”.  
 
Mauro Guillén: “Pensábamos que la tecnología supondría para las empresas la supresión de las 
distancias, y no es verdad. Las plataformas digitales dejan espacio para el comportamiento estratégico 
de las empresas”.  

 

 

. Los dos expertos señalaron algunos rasgos inquietantes para los ciudadanos derivados de este avance, 
como la amenaza a la privacidad, y subrayaron que, lejos del paradigma dominante hasta hace poco 
tiempo, la tecnología no supone la supresión de la geografía para las empresas, sino que otorga 
relevancia al efecto de red en entornos multilocales.  
 
El profesor Josep Domingo Ferrer defendió la necesidad de que los Estados creen defensas técnicas, 
leyes y marcos punitivos para que la ciencia de datos no entre en conflicto con la ética. “Necesitamos 
más investigación en defensas técnicas y legislación específica con el fin de ayudar a mejorar la vida de 
las personas sin invadir sus derechos”, señaló. 
 
Desde su punto de vista el desarrollo de la ciencia de datos pone de relieve dos tendencias inquietantes. 
La primera estaría representada por los vendedores de datos, que operan en la sombra y nutren a 
empresas de información empaquetada. Y la segunda deriva del coche conectado a internet, que 
recopila datos del vehículo y del comportamiento del conductor al volante y los reporta sin que el usuario 
sepa quién es su destinatario.  
 
A pesar de todo, el profesor Ferrer cree que hay algunos factores tranquilizadores en el horizonte, como 
el avance mucho más lento de lo previsto en el desarrollo de la Inteligencia Artificial. De hecho, dijo, 
“hay algunos estudios ponen de relieve rendimientos descendentes del e-Learning”. “Si no surge un 
descubrimiento espectacular, el avance de la Inteligencia Artificial será más lento de lo esperado, lo que 
nos deja más tranquilos en nuestra vida privada”, aseguró.   
 



Por su parte, el profesor Mauro Guillén, advirtió de que la automatización de los procesos empresariales 
no se detendrá en las actividades manuales y rutinarias, como ha pasado en una primera etapa, sino que 
afectará a las actividades cognitivas rutinarias y no rutinarias. 
 
Además, sobre el desarrollo de las plataformas digitales en los modelos de negocio de las empresas, 
señaló que, en contra de la primera idea dominante, que apuntaba a que borrarían las fronteras, lo que 
se observa es un efecto de red que se manifiesta en niveles geográficos muy distintos: local, regional, 
nacional y global, y con unas dinámicas muy diferentes.  
 
A su juicio, desde una visión global de las plataformas estamos evolucionando hacia una visión 
multilocal. “Pensábamos que la tecnología supondría para las empresas la supresión de las distancias, y 
no es verdad. Hay espacio para el comportamiento estratégico de las empresas”.  
 
Competición académica 
 
El ciclo de conferencias organizado por la Fundación Ankaria y CUNEF Universidad sirvió de marco para 
una competición académica que puso a prueba la capacidad reflexiva y analítica de los alumnos de esta 
universidad sobre los temas abordados por los ponentes.  
 
Los ensayos galardonados correspondieron a Carlota Álvarez Peña (Doble Grado Derecho y ADE), primer 
premio; Laura Siso y Carlos Gustavo Arroyo (Doble Grado ADE e Ingeniería Informática), segundo premio, 
e Ignacio Paz y Alfonso Sepúlveda (ADE), tercer premio.  
 
 

 

 


